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Redacto estas líneas antes de que comience la sesión pública del Tribunal Electoral para resolver el llamado “juicio madre” de la elección presidencial. Previamente, la comisión de magistrados responsable de calificar los comicios ordenó –la noche del 29– el cierre de instrucción del juicio de inconformidad del Movimiento Progresista, en el que se demanda la invalidez de esa votación. La comisión integrada por Flavio Galván, Salvador Nava y Constancio Carrasco consideró que el cierre de instrucción obedece a que ya “está concluida la sustanciación del citado medio de impugnación, por lo que queda en estado de dictar sentencia”.

No se precisa de mayor perspicacia para prever que el fallo del TEPJF estará inscrito en la validación de la elección del 1 de julio pasado y, con ello, limpiar el camino y hasta colocar una alfombra roja para que Enrique Peña sea declarado presidente electo.


Y no se requiere de perspicacia alguna porque desde muy temprano, el magistrado presidente anunció que en el TEPJF no se ganará lo que no se obtuvo en las urnas. Ricardo Monreal, doctor en derecho y jefe de campaña de Andrés Manuel López Obrador, exigió a Alejandro Luna Ramos que se recusara de intervenir en la sesión para dictar sentencia, pero al padre de Jorge Belisario Luna –demandado ministerialmente por la pintora Colette Louise Wall por el robo de los cuadros Viento en el pelo, Consuelo y Suave patria–, le valió gorro, como dicen coloquialmente, e insistió en su originalísima tesis a la que se alinearon cuidadosamente, por lo menos en el lenguaje, tres ministros más hasta llegar a la desfachatez de quejarse porque el presidente del perredismo los chantajeó con el “estallido social”.

Estos burócratas judiciales designados discrecionalmente desde Los Pinos, San Lázaro y Xicoténcatl cuando aquí sesionaba el Senado –pero no se crea que por los órganos legislativos sino por los que ponen y disponen, como Manlio Fabio Beltrones–, no tienen idea de la causalidad y las dinámicas económicas y políticas que originan los estallidos y las rebeliones sociales. Lo cierto es que la materia prima existe por todo el país y en forma abundante.

Para coadyuvar a despejar el terreno para el más que cantado dictamen del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, Leonardo Valdés Zurita insiste en defender su chamba, pero ahora con un atisbo de autocrítica, al postular que “se cometieron errores absolutamente marginales que no cambian el sentido de la votación”. Acaso sólo en el diván encontrará, entonces, la explicación de por qué cada día son más frecuentes las ciudades –como Monterrey y Matamoros– que visita rodeado de soldados y policías federales, además de utilizar las puertas laterales de los hoteles en que se hospeda.


Con todo y la desbordante alegría que se vivirá en diversos ámbitos de los poderes institucionales y fácticos, como Grupo Televisa, existe una seria preocupación en la elite del Revolucionario Institucional sobre cómo podrá acceder Peña Nieto a la sede del TEPJF a recibir su aval como presidente electo, cuando nadie anuncia aún la realización de algún bloqueo permanente.

La alerta recorre todos los ámbitos políticos y sociales, pero el priísmo de alcurnia –el que hoy reniega de Tomás Yarrington pero lo protegieron como alcalde de Motamoros y gobernador de Mataulipas, como les llaman mis paisanos desde hace 25 años–, está demasiado nervioso, con todo y los invaluables servicios que le prestan los siete magistrados, a los que es de recomendar no reediten las enormes torpezas de 2006, la de la votación unánime y que Vicente Fox puso en “grave riesgo” la elección, pero ni siquiera se atrevieron a amonestarlo.  

Acuse de recibo
 “Muy de acuerdo; habrá que dar mérito a quien haya que hacerlo por el hecho de que éste es el único país del mundo en el que se pide apoyo a los llamados  'contratistas', para después despedirlos a balazos. Cada vez más sorpresiva se torna esta nuestra realidad”. El comentario es del químico Luis Osiris González sobre Anuncios triunfalistas y terca realidad (29-VIII-12)… El 14 de agosto fue el aniversario 76 del natalicio del querido colega y amigo Fausto Fernández Ponte; el 6 de septiembre cumplirá dos años de fallecido. Le comparto, por ello, su idea sobre este fascinante oficio que nos hermanó: “El periodismo para mí es educar. Estoy convencido de que es una enorme aula magna y, es educar con las mejores herramientas científicas, políticas y sociales. Hay una vocación pedagógica en eso, pero bueno, uno explica las cosas de la mejor manera posible y con base en las ciencias tratando de eliminar los prejuicios, dogmas, supersticiones. Siento que un periodista para ejercer cabalmente debe estar provisto de honestidad, de buena fe, sin duda, despojado de prejuicios ideológicos o políticos. Un educador debe de ser un descreído de todo, un escéptico. Ésas son las características de los maestros, sembrar siempre la duda, joder paciencias, abrir y encender conciencias” (Forum en Línea 249, 1-15-IX-12).
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